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Para poder sustraernos á las reglas 
usuales de convivencia, y  á fin de coho* 
nestar tamaño desvarío, hemos apelado á 
un original sentimentalismo, pretendien­
do establecer que este pueblo es una ex­
cepción en el orbe, es decir, que no so­
mos como todos los demás pueblos de la 
tierra un pueblo, sino más bien una sola 
y gran familia. ¡Y  eso que nuestras es* 
tadísticas acusan una asaz respetable ci­
fra de luchas internas' tenaces y sangrien­
tas!... Verdad que las cuestiones de fa­
milia'son las peores.

Por poco que meditemos, se ve claro 
el engaño. ¿Por qué hemos de ser noso­
tros más que otro pueblo alguno, una so­
la familia y  no una agrupación social y 
política, como todas sus congéneres?

El pueblo francés, el inglés, el ruso y 
d mismo pueblo multimillonario chinó, 
lodos están constituidos, cada cual por 
una raza más ó menos homogénea, con 
tradiciones más ó menos comunes 
culares, y  con vinculaciones y solid: ricüt 
des las más estrechas. Y  si hemos 
analizar, debe advertirse en contra de 
nuestra peregrina tesis—hecha carne en 
ia conciencia' pública—que nuestra pobla­
ción es cosmopolita, antes bien, muy cos­
mopolita, y  31̂ 6 sqf..tradiciones así’ como 
su? vtaculacjráes ¡SSnales y  políticas son 
de muy corta data. Tal vez hayan pocos 
pueblos en la Iierra que tengan menos 
razón para oonsid erarse una sola y  úni­
ca familia—hoy día, por ]o menos—y si 
es así /.por qué hemos de repulamos una 
excepción, con desconocimiento de tan cla­
ros antecededles? /.Hay en ello alguna ven­
taja'’ /,Es más ambiciónable acabo ser una 
familia, que una nación?

De todos los ^sentimentalismos, el peor 
es sin duda el sentimentalismo político; y 
á medida que se avanza, e^te resabio va 
siendo cada vez más ridículo.

Por otra parte, si bien se medita, 'és 
casi, una anomalía mayor aquí que en 
oír# país más secular, que se nos haga 
cifrar nuestro orgullo nacional en nues­
tras cortas y aún confusas tradiciones, 
aunque, contemos con páginas tan bellas 
como la de la Defensa, cuando deslum­
b re  el alborear de las. nuevas ideas, que 
puede trocarnos en un gran pueblo, sl^ío 
en pueblo grande. Sacrificar A los cho­
ques tradicionales y á pruritos rancios 
nuestras más robustas energías; compro­
meter el présenlo, ya auspicioso, y el 
porvenir que no puede ser más venturoso, 
si sabemos prepararlo; envanecernos al 
entrar en el siglo de la aviación que traía 
de transformarlo todo, envanecernos, di-





go con la aspiración regresiva de una 
iorma patriarcal de gobierno, todo esto 
es malsano y  desconcertante, comoi el 
absurdo.

Si queremos avanzar, no .lo. hagamos 
con la cara vuelta hacia atras, sino mi­
rando y fijando bien los rumbos promi- 
sores del porvenir. No demos el tristísi­
mo y desalentador ejemplo de menospre­
ciar los dictados de la ciencia, en los ins- 

. tardes mismos en que ella va solucionan­
do los problemas más vitales, y  cuando 
tinto se espera de ella.

Las declamaciones sentimentales en. una 
era de progreso positivo como es ésta, 
nos retardan en nuestro acceso, y nos 
humillan. Seamos concientcs de que si no 
es ya un bien inmensa, puede serlo el 
preparar este continehte para el culto de 
los progresos, antes que como refugio de 
las rutinas que desechan las viejas socie- 
des, á golpes.

Si es verdad lo qüe proclama el nacio­
nalismo, es fácil trasplantar la 1‘ucha, 
desde el'campo de la violencia al campo 
de la discusión provechosa, fecunda; y 
entonces'sí podremos llegar al desiderá­
tum de la rotación de los partidos, >en el 
poder.

Para, dio basta Wi que reemplacemos 
los impulsos sensitivos por los procedi­
mientos científicos, prestigiados en todas 
partes. Hav que comprender de una vez 
que el gobierno debe hacerse con la ca­
beza, y no con el corazón. Y  sobre todo, 
debeniofe exponer leal y claramente nues­
tros anhelos. Todas las ideas y aspira­
ciones legítimas son respetables, pero hay 
qua convenir en que son tanto más res­
petables cuanto máte concreta, franca y 
sinceramente puedan ,ser expuestas. Las 
nebulosidades son detestables en buena 
política.

Solo aquellos que.nóvtieneh ideales ca­
paces de ser exhibidos y sometidos á exa­
men, pueden rehuir la discusión. Los de­
más deben exponer sus ideas llanamente, 
sin reticencias.

¿Nos falta acaso carácter para procla­
mar en alto nuestros más íntimos anhe­
los? £  u - f  V >• ¿v

Si nuestras discordias no tienen un ca­
rácter fundamental, es doblemente imper­
donable que por ellas se perturbe al país, 
puesto que.DO tienen un interés nacional; 
y  en una .Apoca en que tienden cada vez 
más á predominar las ideas sobre las pa­
siones, es insensato encender pasiones 
para ahogar ideas. ' _
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Uno de los íantos frutos del erróneo 
planteamiento de las cuestiones que di­
viden la opinión pública, ha sido el cons­
titucionalismo-

Cómo que los dos partidos tradicionales 
se Kan adjudicado toda la razón, todo el 
derecho y hasta toda la fuerza, y como 
que los apasionamientos han ido amorti­
guándose, porque tienen que ser por fuer­
za cada vez piónos intensos á medida 
que se aclaran las ideas, un grupo de ciu­
dadanos—algunos de mucha espectabilidad 
—se stepaiAw» de las filas tradicionales, 
constituyendo un centro político que si 
bien no ha podido hacerse de importantes 
medios ue acción, no se puede negar que 
ha gozado de simpatías, y de prestigio 
moral y social.

Pero este partido, por una ley fatal, 
ha tenido que sentirse cada dia con mé- 
nps elementos de acción, por cuanto- en 
Vti'4- de luchar por ideales positivos, mo­
vido por un nobilísimo horror á la san­
gre, ha tratado de mitigar las discordias 
que nos azotan, por medios sentimenta­
les más bien que por procedimientos cien­
tíficos. Ahí está su error.

Si hubiera, en cambio, intentado buscar 
dentro de la Constitución y de todo el 
vasto -campo institucional, un remedio á 
nuestras continuas perturbaciones, ajus­
tando su plan de acción á un propósito 
más razonado.ó si hubiera s.id-0 el repre­
sentante de un orden de ideas más avan­
zado, habría visto engrosar sus filas; pero 
encarado su esfuerzo en un terreno em­
pírico, pretendiendo por esa vía la con­
cordia, la confraternidad y el olvido c3el 
pasado—á veces hasta por medios genui- 
namente inconstitucionales—su acción te­
nia que decrecer, día á día.

Encarado el gran pleito tradicional pa­
sionalmente, olvidando los principios más 
admitidos en la falsa inteligencia de que 
nuestra sociología era una excepción y 
en el sentido de conseguir ventajas- políti­
cas cuando no la. suma del poder,antes que 
con el empeño de resolver nuestras cues­
tiones fundamentales de orden institucio­
nal, desde que nuestro primer deber era 
y es el de organizamos regularmente, el 
partido constitucional pudo ^desempeñar 
una acción mucho más fecunda determi­
nando las mejores orientaciones, y tra­
tando de dirigir las fuerzas ’que se mat-, 
gastaban, hacia cauces más aprovecha­
bles. Se comprende, por lo demás, que las 
masas populares no habían de alistarse 
allí, dónde apenas podía Ofrecérseles un 
puesto platónico de espectabilidad que si 
halagaba á los intelectuales, ni era acce­
sible á los demás", aún cuando 16 ambicio­
naran. i





Este partido se colocaba así, como cen­
sor y mediador, fuera y por encima de los 
partidos que se disputaban la dirección 
pública.

Las masas populares saben por ins­
tinto que, fuera de la acción, no'pueden 
los idealismos líricos realizar los progre­
sos que ¿lias anhelan para mejorarse, pa­
ra elevarse.

El partido constitucionalista, pues, pudo 
llamarse más bien «conciliacionistap, por­
que no promovía el examen metódico de 
las grapdes cuestiones públicas, como «no 
de sus ideales. Tampoco concretó sú pro­
grama de modo tal que le permitiera ac­
tuar eficientemente, y los elementos popu­
lares, vaguedad por vaguedad, prefirieron 
alinear, como es natural, donde había 
fuerzas de acción efectivas.

Ni en el mismo campo teórico ideológi­
co propuso el constitucionalismo-solucio­
nes: científicas, adecuadas para resolver 
nuestras continuas discordias, desde que 
comulgaba más que nadie con la leyenda 
d ' la gran familia oriental.

Con estos espejismos, en un pdfs en 
que se batían á muerte los viejos partidos 
por ci poder, por dirijir la gestión pública, 
es claro que por prestigiosos que fueran 
los hombres de ese partido, no- podían ha­
cer sentir su acción cívica y política, pues­
to que respondía á un plan meramente 
augural, antes que á una positiva necesi­
dad pública.

Pero de todos estos concursos surgió 
un falso concepto, que ha echado hondas 
ralees en el sentimiento nacional, y es .el 
de que esta supuesta gran familia ¿sui 
gérerisft requería para su gobierno un 
patriarca ecuánime y bonachón, más bien 
que un estadista sesudo, estricto y  hábil, 
■ como lo anhelan todos los pueblos de la 
tierra concientes de su verdadera misión 
y de su verdadero interes; y si acaso, den 
tro de la. rectitud republicana, con ener­
gías suficientes—que no son pocas las que 
se requieren—para remover los obstácu­
los que impiden nuestra difiniliva orga 
nización, sobre las líneas del gobierno 
constitucional. Se engendró así la falsa 
idea de que nos convenía como piloto un 
bondadoso, un patriarca á la' antigua,pre­
destinado á perpetuar por concesiones tan 
longánimas como imprevisoras, nuestros 
vicios orgánicos de democracia incipiente, 
en vez de confiar Id dirección á un experto 
que pueda encarrilarnos.

No debe desconocerse, sin embargo, que 
la acción personal 'de algunos de- sus 
miembros ha prestado verdaderos serví-, 
cios. pero el partido en su acción cívica 
y  poTtica estaba destinado al fracasm y 
fracasó.
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Debemos abstraemos un momento pa- 
ra independizar á nuestro espíritu de tas 
influencias ambientes que gravitan sobre 
eV y para ver claro. Varemos entonces que 
no están nuestros males en la taita de 
patriotismo, sino en la taita de ideas. ¡Una 
desesperante carencia de, ideas!
. No por el hecho de q!Pe otros piensen, 

sientan ’y procedan de un modo distinto 
al nuestro, hemos de afirmar que por 
eSo solo acusan insinceridad q mata té.

■ Cuando vemos legiones que se apres­
tan al sacrificio, es. menester que nos 
ciegue la ofuscación para afirmar que no 
las mueve ningún sentimiento patriótico. 
Nos será más fácil demostrar, tal vez, que 
van. impulsadas por un ideal erróneo- y 
entonces se comprenderá que' es necesa­
rio debatir y  razonar lo más serenamen-1 
te que nos sea posible, en vez de mal-1 
gastar preciosas energías en salvas de­
clamatorias ó en desahogos virulentos, 
y en recriminaciones que si para algo 
sirven, es para aumentar la confusión en 
que se halla envuelto el país, y para 
facilitar la obra de los turbulentos.

Es verdad que las masas populares se 
mueven á impupos de la pasión más 
bien que al ritjno de las ideas, pero los 
dirigentes no debieran valerse de esa fuer­
za más que para ponerla al servicio de 
las ideapj si las hay. No para obstaculi­
zarlas^ para impedir que se labren un 
camino.

De todas las peroraciones que á diario 
se,formulan, infladas, cálidas, febriles, no 
se puede deducir un solo paimo de avance 
en favor de la , convicción, de la jfn-sua- 
ción. Esas elucubraciones sobonas, al de­
leitar' 'nueátro amor propio, iu«ren efc, 
amor propio ajeno, imposibilitando; él ra­
zonamiento fecundo.

Pero nuestra mejor pólvora se gasta 
en salvas, i/t en caslillos, ruedas y fuen­
tes de pura piroctenia efectista. No es 
que falte patriotismo, pues, es que falta 
criteriojf falta sentido práctico* Los razo­
namientos brillan por su ausencia.

Los de • arriba, más que nadie, deben 
conservar la serenidad, que se requiere 
para argumentar, para disuadir y para 
desempeñar su acción en el radio de lo 
impersonal, siquiera sea. para que no se 
diga como- dicen con frecuencia los fran­
ceses:, ¿ Vous yous fachez. done: vous
avextor,!»: v  los de ahajo deben esmerar­
se, m&s qué nadie, en esculpir conceptos, 
entiéndase bien «conceptos», y nó en pulir 
simples páginas lilerarias, porque nada 
los indemnizará más que aquél escuerzo 
de loá inconvenientes de su posición, si 
no les fuera dado un triunfo pleno; p»ro 
la violencia en el lenguage ó en la ficción 
tienen por fuerza, que serles contrapro­
ducentes, cada día más. Extendiendo la 
sentencia aludida, podría decirse: Uste­
des apelan á la violencia, luego: usledes 
no tienen razones que exponer en el de­
bate.

Nada seta inejór ni más expeditivo para 
dirimir nuestros discordias, n.i para pro­
curarnos la <mnfraternidad posible, fennf 
la discusión tranquila respecto de todas
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nuestras cuestiones puíñfcas, que no son 
pocas, ni poco graves.

- es.que tal como están las cosas, sólo 
gnu .orden mejor de id e a s» nndrá 'impo­
nerse. bs ín d is ^  partido del
llano exhiba de una. buena vez las suyas, 
categóricamente, en competencia con las 
del partido que ejerce, el poder. Será muy 
dilicil que obtenga ventajas cuando alegue 
tan. solo que tiene iguales anhelos, ó ex­
ponga como mejores aspiraciones simples 
generalidades de carácter patriotero.

Lo .mismo en el campo de la-evolución 
que en el campo de la lucha armada, se 
requieren, fuerzas efectivas para-coercer, 
para triunfar. En el orden evolutivo' se 
necesita del eb&püje de las ideas, que son 
el rnupser más apropiado para avanzar y 
dominar. No ya para mejorar.

Hace cuarenta años lo proclamaba el 
ilustre periodista Cários M. Ramírez en 
una de sus más hermosas y vibrantes pá­
ginas: «queremos que las ideas, decía, 
constituyan únicamente la-bandera de las 
asociaciones que se o'rganiqen para ejer­
ce.’ influencia en la vida política de la 
Nación,,» n

y  ban pasado de largo estos cuarenta, 
anos, sin que pueda realizarse ese anhe­
lo iippuesto por una cultura cualquiera, 
por mediocre que sea.

Pero es que todavía las ideas mismas, 
tienen que concretarse cada vez más, por 
cuanto su latitud. excesiva permite la en­
trada al sentimentalismo, que es nuestro 
vicio y  nuestra róincru.

y g-.:b a s.tar&’ proclamar que queremos un 
gobierno nacional v amplio; que quere­
mos unit fórmula 'de confraternización de­
finitiva; que aspiramos á la extinción de 
nuestras.'interminables y desgraciadas dis- 
cordiab, es menester que expresemos ne­
tamente 'en qué consisten esas aspiracio­
nes, esas fórmulas., esos anhelos de buen 
gobierno. Lo demás no -nos instruye ni 
nos acerca al :fin propuesto. Las ambi­
güedades- nada hacen por nuestro aván­
ce; con ellas seguiremos dando cabida á 
las pasiones que el pa’s quisiera aplacar, 
v que ios violentos.atizan.

Es así como se explica que habiéndose 
realizado cien veces nuestra soñada con­
fraternidad, no ha durado más tiempo que! 
el necesario para consumir en fogatas 
nuestrq Istock de barricas viejas, v-para 
que se desarticulen los judas'. Hasta en 
humeantes campamentos se ha repetido 
cien veces el. abrazo confraternal efímero. 
¡Y  no «lú d e m e * ! ..---- .-----------------------

La malaquita de la confraternidad sen­
timental se ha desacreditado enteramen­
te  ̂ después que en el gobierno de Cues- 
ta, fracasó la  pesar de haberse ensayado 

yi-OU-—  d ...p yrim en to  con una amplitud inve-

Es en ef orden de las ¡deas, pues, que 
podemos esperar un resultado más positi­
vo y durable; mas, desgraciadamente, no 
tenemos ideas ni tratamos de ;procurár­
noslas—que es lo peor—porque tío con­
fiamos en esa fuerza formidable.
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Hace más deséchenla -añoa-quc. «stamos
dando de cabeza para entrar, sin lograr­
lo, en el regazo constitucional; hace casi 
un siglo que el pueblo anhela vivir den­
tro de la normalidad institucional, sin las 
conflagraciones, que periódicamente nos 
devoran, en medio de una situación cró­
nica de incertidumbres, de malestar y de 
inquietud; se han notado defectos de-toda 
clase y se han sentido inconvenientes de 
todo género, sin excluir los convulsivos 
y  los sangrientos; vivimos eternamente 
con el jesús en la boca, como dicen las 
beatas, y aún asi nuestro ingenio, privado 
de iniciativas y  secundado por nuestra es­
casa fé republicana, noS ha hecho mirar 
cc*v indiferencia, cuando no con horror 
todo conato de reforma constitucional, 

j Como si temiéramos que de ello resul­
tase el coronamiento imperial del presi­
dente ó que se mandara disolver la durria; 
como si temiéramos que pudiesen redu­
cirse nuestras prerrogativas cívicas y  se 
nos cercenara aún más el derecho de ex­
presar nuestra genuino voluntad, al ele­
gir á los representantes del pueblorífcpsa 
que hasta el día podemos verificar con 
pasmosa eficacia y  libertad!), hemos re­
huido sistemáticamente todo propósito ro- 

, formista, con una falta de previsión y 
una carencia tal do confianza en nuestra 
razón y  en nuestro derecho, que podría 
poner en duda nuestro propio carácter, 
si no se hubiera probado de mil otras ma­
neras.

Y, sin embargo, es allí que debemos 
buscar solución á nuestros conflictos, si 
es verdad que estamos preparados para 
practicar el gobierno democrático.

Entre nosotros, el presidente resume 
todo el poder. Es un rey-sol. Y su influen­
cia se impone por el solo prestigio inhe­
rente al cargo. Esto acusa más que nada 
su desmedida latitud.

Dice el seííor Batllc en.sú última comu­
nica dóh-rnanifiesto: «El mal está en la 
inllucncia excesiva tjue en el lapso de 
tiempo de todo gobierno, y sin ultrapa­
sar la lev ejeree el Poder Ejecutivo, Tal 
influencia no linin' limites definidos y se 
impoñé~~sin violencias ni arbitrariedades, 
^TriñTérvénción de un propósito preciso 
en>'ñT~goEérna.atei á todo el movimiento 
djepKstadq» \

Habría que investigar á qué causas se 
debe esta omnímoda influencia del Presi­
dente, para saber si ella es un resultado 
exclusivo de la estructura constitucional; 
pero lo cierto es que esta fuerza parece 
estar cada vez más encaminada al abso­
lutismo. Acaso sea debido a que el pres­
tigio de las administraciones regulares 
enerva todas las resistencias, y  hasta el 
espíritu mismo de independencia de los 
ciudadanos.

Y lo peor no es esto. Es tal el poderío 
presidencial, que los mismos amigos y 
privados del presidente resultan investí- j 
dos de una influencia considerable, si bien : 
es, por lo común, meramente refleja. De 
esta rueda de íntimos casi siempre surg>’ 
algún núcleo formado por los más hábiles 
y ambiciosos de mando, y forman lo que 
se Hama'círculo ó camarilla, que es pode­
rosa y  temible, porque constituye el cuer­
po principal de información, de donde di­
manan ó pueden dimanar las iniciativas 
y disposiciones de la presidencia que son, 
como se ha visto, decisivas. Es algo asi 
como un filtro interpuesto entre la presi­
dencia y  el país.

Y este cuerpo, como un estado mayor, 
es lanto más poderoso cuanto más sea 
indispensable para el desempeño de las 
desbordantes tareas y ; responsabilidades 
presidenciales, como ocurre cuando se le 
complican y se le aumentan aún por las 
conspiraciones, revueltas y demás formas 
de perturbación, que reclaman una mayor





« W c m ,  y 'dan menos tiaeipó y 
Tr?i^a a * Presideníe para dominar, por sí 
mismo, todos i0s resortes del gobierno.

nn nuestro medio, unos pocos gobier­
nan y  los demás deben acatar, pasiva- 
1™C3  No es/acil que puedan prosperar 
hac, prestigiosas iniciativas, si no las 
Ornante3 ' presidente ó el círculo go-

rituStlmen»I° ,?Ue mñs determina el espí- 
válvnl . H «i ® consPlracmn,. como una 
de! p ie r^ -eSHaPa u bL legítima aspiración
ran normen d° d.erechos que se conside- an perfectos; y ;i ja vez puede determi­
nar las mismas explosiones guerreras oife 
exteriorizan el estado de cSmprestón^e
tento-Udadan0S qUS Se revuelven descon- 

es natural, dentro del aro 
estrecho de la mas absoluta impotencia 

Se construye así un círculo vicioso 
porque cuanto mayor es el poderío presi-
«  may.rír es también la influencia.-
el descontento0’ Y ínás fá<3i]-es ¿remover , ‘ )dG&C?nten o’ y las reacciones que de 
«Jo esto proceden acentúan más y  más

POTtubífcbf8 PrfP °tencias que causan la peí tubación ¿como tes posible gozar de
y d« tranquilidad y  bienestar en 

semejantes condiciones? '
mS ® sí cómo ,más principalmente Se fo- 
ludn- á ,CS° Si oc,10?Kque parecen tan gra-
ti\ndn« í* \de arriba’ cuanfo Parecen mo- tnadC R á, Jos que se sienten oprimidos

S  £  “ S í  * * * * *  8 , l e
.Se sueña, pues, eternamente con rei­

vindicaciones radicales que, lejos de ser 
un remedio son una dobla qhimíFo; por 
: £  «  d«..?er punto menos que im-
■ irb ’ 1̂ r realKar%P !a igualdad anhe­

lada por más que obtuvieran una victo-
G a P.lenn’ y  auri daclo el mejor de les su
m i «?1ít - deTlGiqUt! e país ‘sdguiria siem­pre sufriendo los mcopvenienles d  ̂ todo 
regnnen vicioso. Las instituciones pueden 
cambiarse; pero losahombres muy poco

í i t f i t S ñ a L ay qUC bu*rarl° ' en campe
.^ a c e f  jy-a mucho tiempo que se lia'' pal- 
í ado/ese nial, pero no se hn encontrado 
otra solución que i  a de lps acuerdos v 
acomodos de carácter transitorio, confian 
do en la- eficacia de los espasmos emocio­
nales de confraternidad, siempre de corta 
duración y de malas consecuencias, por 

empirismo fuera de no tener 
consistencia—pomo no la Pene nunca por 
-[ sola el sentimiento, donde hay oposi- 
cion sde ideas é intereses—engendra la 
decepción, y  las consiguientes reacciones 
antidemocráticas.

La causa está en el hecho do'encon­
trarse por demás concentrado el poder á 
pf;®ar. J í J  engranase vistoso en que apa­
rece haJIaisc diluido/ Se sabe v se -fwfpfi 
que este montage es de puro 'aparad y 
que el poder central es giben mueve los 
resoltes todos, ron toda eficacia

Es necesario, pues, deslindar v ordenar 
las afrd)ucKiries de cada entidad pública, 
porque de otro modo podrán .cambiar los 
procedimientos y las intenciones y los 
nombres, pero lo demás subsistirá.

que limitar la autoridad conferirla 
“  ]0* f a é n a n o s ,  y no confiar solamente 
en la calidad de los funcionarios para que 
torio marche bien, porque los funcionarios 
son hombres y cada. cual entiende since­
ramente que su oninión es la mejor, y 
que sus asp-ra-cirnes son las más dignas 
de acatamiento y  de respeto; v  sobre tal 
punto poco podrá avanzarse,-porque esto 
reposa sobre algo que es instintivo. Es 
el cumplimiento de una ley natural jne, 
xnrable. - f

lirismos^ 10 CÍei‘ ° ’ y 10 deiMs SOn puros
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para practicar ampliamente 
^rno‘ democrático se requieren las

institucionai, es imposible el gobierno del 
pueblo. Ni puede decirse que el régimen 
es superior á nuestra capacidad cívica, 
puesto que no ha podido aún ensayarse 
convenientemente.

Gobierna, en realidad, el presidente y 
su círculo dé íntimos y aún cuando no lo 
quisieran, como actúan ciertos cuerpos 
por la' sola acción de su estructura esen­
cial. Esto, como se vé, es f f  antípoda mis­
ma del gobierno democrático; y por razo 
nefs de índole humana estos círculos tien­
den á estrecharse, , orque es tanto ma­
yor su preeminencia y su prestigio cuan­
to más. se halle circunscrita su acción.

Este concentramientó táfl excluyente 
de las iniciativas y de los concursos popu­
lares, así como la calidad casi siempre 
refleja de sus influencias, lince más mo­
lesta y deprimente su actuación, y rné- 
nos se resigna el pueblo á soportarla, so­
bré todo si las camarillas no tienen _el lac­
io que han menester. para desempeñar su 
alto cometido. No tienen poca parte ellas, 
por todo .eso, en los fermentos pasionales 
contra el gobernante, p- sto qué se le 
atribuyen á éste las condiciones que os­
tenta su comitiva familiar, aunque no las 
tenga.

Cuando subió á la presidencia1 el señor 
Batlle y Qrdoíjez que tanto bahía lucha- 
dq contra las camarillas, conociendo por 
demás ese nial—mal necesario, puede de­
cirse, en rui’-stro régimen—tenía el pro­
pósito do reunir con gran frecuencia en 
su casa á muchos mudábanos, de,modo 
que el Presidente, pudiera obtener infor­
maciones más diPeclás, y más irtsospe- 
chables. La planta baja,..do la casa que 
ocupó durante su 1 residencia, estaba des­
tinada á eso, peyó- J04 sucesos supervi- 
nientes la trocaron eu un- cendro de di­
rección militar. ¡,0h, cuántas perspecti­
vas hermosas íueron' sucffiñcadfts! Desde 
lu-’go, se hacía Itrtp núble toda conmiirr- 
ínzadón. Es necesario reconoce*-.que era 
Imposible hacer un góbierno anchamente 
nacional, en huí cond'ibiones /n  tpre le to­
có aduar á Batlle^-

Noli porque baya .vicios de organización 
aue perturimú núés‘(rt> régimen, hemos de 
dejar de sentir sus inconvenientes. Al con­
trario, ellos no harán más que acentúar-

En -qna democracia, tienen casi tanta 
responsabilidad en el gobierno los que go­
biernan, como-lbs gobernados, poique no 
es posibl" hacer un gobierno dado, dentro 
de un orden. <j¡ó-ideas Vale acciones am­
bientes que nú seáli apropiadas.

En una agrupación democrática bien 
constituida, el gobierno debiera ser el íru- 

• to do una selección de ideas y de aspira­
ciones, de modo que pudieran prevalecer 
sin hondos conmociones, las mejores. Di-

los.
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go sin conmociones honaas, porque en 
la! caso tiende a imperar el instinto de 
conservación, __ ij¡hé*Bs más tuerte que el 

' misma vomutádi
en vez de hacerse

'eno, se hace en block 
' remar, ó coercer ai otro

razdnann
Pero 

en su 
d.remo
hiock por tíf: imposición de la amenaza ó

y  , WS&H» cnWifees-el gobierno loma los 
caracteres* ge uria ConcMtracón defensiva 
y militarizada, • y e* así como Ja opifílón 
publica pierde- cada v.ez más su mérito y 
su tuerza, lo mismíFr¡ue los demás ele­
mentos > factores niel engranaje demociá- 
tico. El sistwna queda dislocado por com­
pleto; y en vez de mejorar, empeoramos.

Las acciones inipihles producen inevita- 
h.emento las respectivas reacciones. Pue- 
de decirse que el régimenu democrático 
e-ta en razón inversa de la acción de la 
¡cerza. Frente á un movimiento armado, 
el presidente no tiene más 'barreras que 
las que le impónga la fuerza, desde que 
en los deinácj terrenos es’ soberano. Las 
ínlluencjas -relfejas siguen las mismas 
huellas, y los inconvenientes que esto pro­
mueve se palpan por más bien intencio­
nado que fuera el gobernante, y por mas 
bien que rija la gestión pública.

Nuestro mal emerge necesariamente uv. 
nuestro empirismo politico, agravado por 
!9f  nuestro _régimen- insjpr.jli-
cho, de nuestro empirismo, que agrava 
los vicios del régimen. ,

Se vé bien que para los-espíritus supe­
riores, para los ‘ que van á un cari o, 
confiados en qúe¡¡áus positivas buegas, m- 
lenciones habrúm'de imponerse, realizando 
lo que hasta aquí no ha sido más qu.e una 
generosa idealidad; para los que no se 
tnvanoífen con íntima satisfacción cuando 
«le toc;.n Ja tambora»; para los que no los 
slremezchn, ni pertuben los obsequio­

sos halagos banales ,del poder, para ellos, 
fhgo, para los que preijen^an luchar por 
ideales, la" presidencia es un Sacrificio 
positivo en un país como'éste, que ivo se 
ha organizado aún v que ofrece ¡antas 
resistencias para realizar ese anhelo. Ese

.lira á los in- 
ifnbien am-

*....

ha sido 
Toantes y 
eve resis- 

i qiK- H 
'osperidml 

isperktad

e« un poder que sólo 
1 riores, aún cuando p 
biciooarip lQS patriot,

' E T T ^ 0^ tú a i es 
Nadie piirde negar 

uno de nuestros méj
aun así, su eandidnt 
tencías víolehias c  nV„*v« 
país está gozando de’* km. 
nunca vista, de la mismh 
que en buena parte se le de.

¿No es este un raro caso, d 
toda nuestra atención?

Pero lo peor es que, para < 
saciertos, la oposición se m, 
ur tpr.reno antidemocrático:A  
nal, en lanto que el es 
propone acaso el única 
i -i resolver tan grav '

Es necesario siqiie UeJ!|o
inexpertos demócratas" 'paíá no haberlo 
comprendido.

de fijar

de de- 
la  en 
frituno- 
ísist ido 

z f a ­

cí 'mus
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Si nueslro país no es simplemente una 
gran familia j> un patriarcado, rindámosle 
los honores debidos á toda nación, hacién­
donos dignos de tan alta entidad.

Para eso, debemos comcfl^árédesech.an- 
do los. medios senliméntalesf/por- primiti­
vos y  empíricos, desde que nrt^Hwriducen 
a los más impensados malentendidos, 
cuando no ocasionan sangrientas -coli­
siones;. . . y hasta llegan á  permitir chis­
tes de- laceríante ironía. Tqpiéanrfe de una 
vez derechamente e.1 consejo de la-ciencia 
de gobierno, elevándonos hasta, ella.

Es imperdonable, hoy día, que confie­
mos todavía nuestros más altos intereses 
á los delirios pasionales, cuando-sabemos 
— debemos saberlo, por lo menos — que 
en un plano de cultura dentaba podemos 
esperar que se manifiesten los bienes que 
todos anhelamos. .

iSe dice q u e ‘el odio á Dadle — un tor­
bellino de odios — es lo único que motila 
esta oposición á su candidatura. Por mi 
parte, creo que esto es lo aparente. La 
realidad no es esa. Se resiste al candi­
dato porque tiene qúe despertar resisten- 
cia’s todo hombre de -ideas definidas, de 
ccnviccioríes propias, y  se ponen á con­
tribución/ pasiones populares^para servir 
á esas resistencias.

Pienso que hasta seria ofender ni país 
mismo, no yrf'ü los pensadoras y  jmjho-rá- 
bres d? Ja opffeiei'ín, @f! supo­
nerlos movíviáos cüfc del o'dlé'per-
sonal, pasional, vulgar, que nos haría se­
mejar á esos pueblos tan rezagados, tan­
to, que asómbran por’.,-®! fitrpsi>; -y no es 
verdad que estenios^tán fs+ná®. ,

La -pasión s *  es Un termjIe"§-Ua<36 de los 
opositores; poro la pasi|j|.J.e¡$!. el, músculo, 
simplemente. La eerebra¿on-,- es la resis­
tencia que promueven■ retos libe­
rales, y  avanzados dot.^jadftalo.

Como no se traba laJficluvnn el campo 
do las ideas, en caM'oportunidad se pre­
séntala,oposición en iín ^rren o  distinto, 
no mejor, n.i más avan^adq. El mgtivo 
de la discordia .parece Casi' siempre' in­
determinado é incomimmdido. Ahora ee 
habla del exclusivismo .part icario de Bat­
he. El número de bancas legislativas, sin 
embargo, no ps maljcpia de conflicto ¿lo 
será acasO la.aspiración ú.uno ó dos mi­
nisterios y algunos jefaturas?.

Sería en verdad ma1;*fh$S£tiaq una sota
gofa de san
ció de sem&jtinte conqn 
diera rozar suscepídji} 
propio, no puede ooh-st" 
Utico bien meditado; 
puede servir de bárfd 
sería, respetable?

Dadá la forma en 
insütncfch rn, 

es mas bien *W 
roírrSteskt, qu'fep

la al servi- 
,i esto pu­

do amor 
anhelo .po- 

■  proniotno 
oposición

eQj

ÍASVU.1C-IXAAAJlAid¡A. 'i
if'ión

desempeña, mas nodl^orta de^cíertó un 1 
concurso muy eféetíVo féfi él orden poli- *

■bn esfíible.ddo ' '  i  '  1
ajqsotros,j u^n. nyui/^vui 'fa-oo /
rativo -wü i /
!’ ||due lo I





iras ,son 
reincidir

nrn au v.u*
liierun ¡comprender la ana;
gaño, darían espaldas al 
miga x Jtt iu ir ía a  -d M$ado,, 
propiciarles sin. duda algún

seguir sofian 
fracasos con 
penitente y  ,i 
roántico, noi tenemos á la
remedio eficaz de la reforma 
nal?

Es allí qu<v tobe
para reducir las.-c 
que nos abruman,

unos dirigir

,1’se para 
!<4 debatei ido del. Ha

dar todas li 
concienzuda 
para .hace?

Bate erif 
.-e concibe'' 
general eti 
probación 1

tico, al partido de la  ogosic.
mas 1
SO pii 
de apro' 
huestes»

i 
(

ac

si no 
..X error, 
ir á sua

J l  SU- 
» x p o -
7 si iju*
del eri­

al supuesto ene.
' quo habría de!

-------guna mayores ble-
rlts y honores. W 1 _ ,

El verdadero efiefnigo es el absolutismo 
del poder ejecutivo. Antes de que no se 
hayan restringido sus omnímodas prerro­
gativas, los .ministerios y las jefaturas 
así obtenidas, muy poco’ podrán repre­
sentar como conquistas en el orden po­
lítico, y  mucho menos en el orden Insti- 
tucional.

Las jefaturas podrían todavía permitir 
i  los opositores,-- nú como opositores, lu 
cual sería, absurdo, .sino como copartíci­
pes solidarios en ¡el gobierno,— que pre. 
[araran opinión S favor de su partido 
haciendo administraciones Impecables, 
como debieron hacerlas'aprovechando los 
convenios del afio 97; pero eslo, basado

biéramoé' trata 
Para 

tan gr

caria, n a r o ^ f l & f M H d e
i l " i ü , r | d ^ ^ ^ ^ ^ ^ K e d i o  lia.y

qu^Bulcaliig en ? n '•'*
leyes,, para que saiga on In 'esfera arbi­
traria de lo anormal, de ¡lo indeterminada 

1 que nos lia de abocar siempre á  conflic­
tos lamentables, que toctos, por igual da- 

•vitar derimfivamente. 
os nuestros mu lo* 

cuentes ¿liemos d« 
después dé tantos 

neo» dé nuestro im«. 
o sentimentalismo ro­

mano el 
const i lucio-

los fuegos 
causas de perturbación 

limitando la centrali­
zación clic lente ue¿ Ejecutivo, en favor de 
la autonomía do las fuerzas que lian de 
constituir la verdad democrática, tan 
anhelada; pero, andamos con «el Paso 
cambiado», como se dice vulgarmente, y 
, n el momento mismo en que va á proce- 

. __ reforma, el nnr-

o
com­
para

emocracia. ,
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Democracia es al gobierno del pueblo 
por el pueblo. Esta verdad esencial del 
régimen tiene <ju6 ser íi verdadera y, y  no 
Simplemente un montaje instituido para 
h  ficción de esa realidad, porque por más 
hábiles que sean los artificias que^se em­
pleen para dar á la ficci<-a el aspecto de 
una realidad, se descubre de inmediato 
el i engallo, y  cesa él resppto á la auto­
ridad. -

Son ineficaces las delimitaciones, más 
ciiliáonantcs para cohoñéstafi esa simula­
ción, porque en asuntos públicos tras­
ciende la verdad por todas partes y 
queda desconceptuado el sistema; pero 
eso- no es nada con relación á los males 
positivos que se derivan del hecho-mismo 
de la subversión de fondo, que lo tras­
torna todo. Esto es lo peor, porque nos 
obliga á vivir en perpetua oposición con 
el régimen ^institucional que nos hemos 
dado, Ío q u e /#  un colmo de adversidad.

No basta que un pueblo se denomine 
democrático, ni basta que .«estampe en su 
código politico las reglas teóricas usua- 
le%.en esa,forma de gobierno. Es menes­
ter además, para que todo esto no sea una 
ironía, que el pueblo practique las mo­
dalidades democráticas'ño solo en la faz 
apárente, sino en la substancial. Es me­
nester que el pueblo, por su cultura, Sea 
digno de esa forma avanzada de gobier­
no, y apto para practicarla.

Es claro como un axioma que si el 
pueblo en vez de'ceñirse á esa regla de 
cenvivencia, tiende á Alterar el orden ó 
á  rebelarse contra las decisiones legales, 
<*f- legalidad relativa que sea, en vez de 
aprestarse para los debates y  las lpchas 
que implica forzosamente el sistema] ó 
si simplemente se abstiene de su derecho 
y abandona su* posiciones, es imposible 
la democracia porque compele de este 
modo a ,as autoridades constituidas á de­
fender su autoridad y ¿i garantir el or­
den; que está por encima de la normali­
dad misma, como una' excepción impera­
tiva impuesta por la ley ineludible, y 
superior á todo, de la conservación so­
cial.

Todos los fenómenos anorimj*ís tienden, 
. pues, á robustecer la auforidaq constitui­

da, y  el régimen democrático fieíHie y de­
be tcnder^ienipre á descentralizar hswu- 
fuidud. El inleiík del pueblo está(t#g»i#í, 
en reducir' la autoridad haciendo
méritas. jw a  aumentar su propia autó­
noma y wpfi. en cambio, parece que hi­
ciéramos de éxprofeso lo. posible para for­
talecer cada vez más el poder central.

La autoridad y  .la influenca del -poder 
ejecutivo es ya enorme según lo declara 
el propio ex presidente señor Batlle y Or­
dóñez.

Aquí;' pires, la realidad es la negación 
misma del fundamento esencial del go­
bierno democrático. En efecto: ¿cómo es
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posible conciliar el régimen del gobierno 
I del pueblo por el pueblo con la autoridad 

presidencial, en la forma en que se halla 
instituida entre nosotros, por la que el 
presidente de la República influye deci­
sivamente en todo el movimiento del Es­
tado, aún cuando no tenga el propósito 
de hacerlo?

Basta una guiñada del Presidente, para 
desnaturalizar fundamentalmente el juego 
de las instituciones ¡y  todavía no com­
prendemos que es esta, monstruosidad lo 
que hace irrealizables nuestros anhelos!

¿No es acaso más digno de un partido 
cualquiera el bregar por la efectividad del 
régimen democrático, que el dar batallas 
para obtener algún cargo politicona título 
precario?

Esto no puede contestarse más que de 
una manera, con cordura.

Después de tantos años, casi un siglo 
de decepciones, de ensayos y  enseñanzas, 
nos encontramos ahora abocados á la re­
forma de 1¿ Constitución. Nunca se ha­
brá brindado á los pensadores y  estadis­
tas del partido de oposición, una oportu­
nidad mejor para desplegar sus aspira­
ciones. Allí, acaso, en ese palenque es 
que podría surgir un acuerdo de ideas 
confraternales que quedaran fijadas de­
finitivamente, en bien.del país y de los 
partidos. Pongamos que esto sólo fuera 
una esperanza vana; aún así, la ocasión 
era pi'omisora y feliz para entablar deba­
tes de fondo, porque dado que no se avan­
zara "mucho, algo se habría conquistado 
siempre, aunque no fuera más que ilus- 
trar y  elevar á la conciencia pública, y 
en el caso de verse oprimidos los oposi­
tores por el número; si fueran vencidos 
por un acto de prepotencia en el terreno 
d 5 las ideas y  de los principios, entonces 
s í que habrían forjado una bandera res­
petable ante la opinión nacional.

Pero la oposición, .con un desconoci­
miento.pleno de las 'conveniencias nacio­
nales y  de sus propias conveniencias, ha 
preferido abandonar su puesto de lucha 
verdaderamente» democrática,"’ para adop­
ta»' actitudes hñ'dterminadgs y  estériles, 
ofuscada par log^ir^gaV.' retrospectivos 
de un ideal qúe pft a ano quiso realizarse 
durante el tiempo recorrido, que 'es casi 
secular. - • Mf

Esto me parece un profundo error po­
lítico.

¿No era más juicioso; por ventura, cien 
veces más juicioso y oportuno preparar 
un meditaeio alegato, patrocinando las re- 
formas institucionales más conceptuosas, 
y  aún hacer caudal de las promesas de 
Batlle, comenzando ú medir y á. debatir 
sus verdaderas proyecciones, desde luego, 
en un terreno leal, superior, científico? 
¿Puede cuestionarse sobre esto? 

Realmente, desconcierta y contunde esta 
dad política.
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etl er manifiesto remitido á la conven­
ción del partido colorado, Batlle expone 
ideas y convicciones muy meditadas.

El que lea serenamente, como debe 
leefse un documento de tal entidad é im­
portancia, ve que su autor léjos de propo­
nerse halagar pasiones para ganar un 
aplauso fácil, expresa con sinceridad su 
modo de pensar sobre nuestros asuntos 
públicos, buscando la concordia nó en el 
campo ' trillado, tristemente trillado del 
sentimentalismo fantasists, sino en las 
casi vírgenes orientaciones de nuestra 
cultura científica.

Es tan cierto que Batlle no ha redac­
tado un proyecto efectista, á la vieja 
usanza, para ganar voluntades — cosa 
que habría sido tan fácil á un insincero 
—- es tan cierto, digo, y  todavía es tan 
sobria su exposición que ha parecido po­
bre, estrecha, de espíritu exclusivista, y 
se 'ha creído ver allí al hombre apasio­
nado, concentrado, lleno de enconos que 
pretendo acogotar á sus opositores, en 
holocausto á sus odios.

Es tan erróneo esto, tan absurdo, tan 
colosalmente absurdo que, un día, cos­
tará creer que los misinos á quienes en­
trega tamaña prenda democrática, se han 
alzado en armas en son de prqtesta.

No hay mas que abrir los ojos para ver 
que la promesa del candidato es una no­
bilísima y rara prueba, inequívoca, de re­
publicanismo que lo honYa tanto á él, 
cuánto debe confundir á los que nh "han 
sabido comprenderla.

La magnitud de su promesa salta á la 
vista apenas se piense que Batlle, espon­
táneamente, abre sus propias alas de can­
didato seguro del triunfo, pará que se 
las desplumen. . . ¡He ahí una idea!

Es menester que se haya perdido por 
completo la serenidad, para decir que ese 
documento es de parcas promesas; ¿qué? 
¡para decir que ese documento es una 
bandera de guerra! Se comprende que no 
estamos preparados para gozar de los be­
neficios de nuestro régimen institucional 
y que' recibiríamos todavía: en este siglo, 
con júbilo más bien, uno de esos doCu- | 
mentós en que s e ‘hace la apología emo­
tiva de una confraternidad, insana é im­
posible, engañándonos con el miraje de 
un abrazo perpetua, — ¡delirio bíblico 
irrealizable porque-Ostá en abierta pugna 
con las leyes más ineludibles^ de la natu­
raleza! i PRs? i

Hay que razonar en cosas t|n serias, 
hay que meditar sesudamente, para no 
equivocarse. Podría tacharse más bien de 
insinceridad, inas no de exclusivismo al 
que hace tan generosa, y trascendental 
promesa; pero tachqfckjW.e pequeña; decir 
que el candidato '«^HBerletrádo'de que 
la presidencia de IfflWPpúífiiea' con sus 
inmensas atribuciones significa un arma 
que puede y  debe esgrimirse, en favor de 
sus pasiones y conviceiánes absolutistas»,

- i





es un desconocimiento palmarlo de la rea­
lidad. El más rotundo.

Si fuera la mente de BatUe halagar, 
esta misma promesa que á mi modo de 
\er es la mayor y la mejor que podía 
hacer, hien podía realzarf/como más
envidiable título adquirido para con sus 
conciudadanos; pero él lia expresado su 
liindamental pensamiento llanamentey de 
ta. modo, que hasta sus propios amigos v 
panegiristas no han visto toda su exten­
sion, ó intensidad. Del manifiesto de Bat-

multalen PUCde decirse: Tfeiüiiüiü’ non
"“Pero es que ni siquiera se dice que no 
se cree.en la sinceridad de la promesa- 
so dice simplemente que la promesa es' 
pequeña. jAhí está la enormidad del error* 

íno hay  que olvidar que Batile, seguro 
de su elección, solo por hombría do bíon 
y por su innegable espíritu de ecuanimi- 
aaa democrática, ha podido estampar en 

programa la necesidad de restringir 
las prerrogativas del Ejecutivo, las mis­
mas prerrogativas con que se le va á in- 
yestir^y que a juicio de sus adversarios 
quiere esgrimir en favor de sus pasiones 
y  convicciones absolutistas! Hablar de 
absolutismo, en este caso, es un contra- 
sentido.

Es que ese documento acusa al sesudo 
estad isla que busca, con detrimento de la 
f  “ I” ”  autoridad que va ú ejercer, acaso 
la única lormulu seria de fraternal con­
vivencia, que. .es. su mayor anjielp, ,,ol­
mas que en la ofuscación reinante tal cosa 
no se haya visto.

M hablar de la reforma constitucional,
^.2,-Pgnclrc á .s e r v i c i o  toda la

lnM£a_ i l^hTi convicciúnltuc cstñrS~S7T5:
mas s;em,., 

ue tiendai

------------  i« "« u  yue el propio
Ce. ididato que señala ese grave obstáculo 
opuesto a nuestra democracia, tan espon­
táneamente, fuera el mismo que pusiera 
su decisiva influencia- presidencial para 
abortar la reforma. Tamaño yerro no lo 
cometería el último politicastro 

-\mgún propósito de confraternización 
mngima formula de coparticipación puede 
encontrar, hoy día, mejor expresión, si 
ha de ser una verdad substancial (o que 
-e anhela, y nó una proclama quimérica.

La magnitud de la promesa no puede' 
pues, cuestionarse y en cuanto á su sin­
ceridad, no puede ponerse en duda, por­
que seria absurdo pensar que un hombre 
c.f estado haga ésas promesas que se han 
reputado tan parcas, si no tuviera el fir- 
pie propósito de cumplirlas, desde míe
an se entregaría gratuitamente á una
fundamental oposición justificada, v man. 
chana, su nombre con una infamia.
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Para que los partidos puedan /otar en 
ti poder, este hecho no debe significar 
un sacudimiento cuyas consecuencias nol 
se pueden prever, sirio'un simple cambio) 
de orientación. Solo dejará de ser ■ una 
idealidad irrealizable, pues, esta legitima 
aspiración de lodos los partidos, el día 

iiayan njanicado sus disiden, 
precisando anhelos c Meas y no en el te­
rreno inculto é inconsulto de las pasiones, 
de la violencia, del personalismo, simple­
mente.

Tiene que ser la realización de un nue­
vo ideal lo que la hace razonable, porque 
si el cambio representa una transforma­
ción total,- gratuita, inmotivada, y todavía 
cío efectos desconocidos, esto es peor que 
una utopía, es un ¡taso en la obscuridad.

Cada matiz político debe tener en.nues­
tro régimen tina acción proporcionada ril 
núcleo de opinión que representa. Ni más, 
ni menos, fr—bou*} ¿.fué representaría el 
triunfo nacionalista'/ Es imposible pre­
decirlo. Sería tal vez una simple ..susti­
tución de personas en el ejercicio de la 
administración pública, para realizar 
¿qué? Xadie lo sabe; ni lo sabe el mismo 
partido que aspira á sustituir, desde que 
todavía no lia redactado programa alguno 
en una forma concreta y categórica. 
¿Puede esto ser, pues, una-aspiración na­
cional?

En todas partes, la oposición repmsenhi 
una idea; ■ aquí representa una fuerzo. 
Esa es la verdadera caü»a de bis cala­
midades que nos azotan..

Para promover un cambio, es menester 
exhibir una razón. En una. lucha com'i- 
cial, serla insensato' que alguien procla­
mara que hace demasiado tiempo que Fu­
lano mantiene su banca y que es hora, 
ya de que le ceda su puesto; y. si esto |s 
una inepcia en este caso ¿cómo no ha de 
serlo para decidir del gobierno de la na­
ción?

Pero-, entre nosotros, la oposición en 
vez de definir y  enaltecer sus aspiracio­
nes, poniéndolas en transparentes y en 
grandes letras para que puedan suges­
tionar por su brillo, y arraigar en la opi­
nión, solo se presenta una esmerada ¿pá­
gina literaria con algunas generalidades 
vagas, y  se llega hasta el extremo de|en- 
conriar los propios ideales del adversario 
al punto de compartirlos expresamente, 
lo cual es, como ¡Quiera que se mire, la 
negación do.tpda. ’razón oposicionista, lis 
el suicidio partidario, si bien puní > ser 
ia aurora de una. resurrección política.

Pero así las c<rías, vive el país en el 
reino de los,, absurdos. Su .sistema queda 
por completo dqsnutijj-.aliajido. 'Fundamen­
talmente. * J t

Esa fuerza’ que pret-enfie reemplazar á 
otra fuerza (ídem i i ejercicio del
poder, haciendo de ésfb solo su máxima 
aspiración, no puede prosperar, y si las 
cosas no ocurren al revés de toda lógica, 
tiene que disgregarse, forzosamente. ’ ¿Có­
mo va á resistir úna agrupación de esta 
clase á la influencia de oirá’ agrupación

*
n
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que, fuera de tener los prestigios y recur­
sos. del poder, realiza ideales concretos y 
avanzados, antes de-que la otra siquiera 
los proclame? r, *

Nu hay manera d*v desJjguttr*pomo no 
-■o poi in Iivi P'-'r la
inlkienfia de 'ki opinión. Lo ¡primero so 

¿jo que es nynk, piónos que impao. 
■e,*e5l fan largos aftas de ensayos, y lu 

segundo será más imposible aún, si no se 
sustentan ideas.

Los propias nacionalistas reconocen lo 
primero, si bien debemos creer que con­
servan alguna esperanza intima porque 
siempre son ilusos los que luchan y cons­
piran.

Bates últimos convulsionnmientos, para 
excusar su evidente impotencia, lian te­
nido que explicara» acudiendo á la afir­
mación visionaria, do que algunos jefes 
colorados habrían llegado hasta la trai­
ción, para secundarlos.J Esto acusa que 
éllos mismos ya se sienten incapaces de 
airont&r una aventura militar seria, por 
s¡ solos. '-'j&H,

¿Pueden conlar, enlqtótfeC- sino con una 
fuerza militar ■ eítqienfe, ’̂ c¡bn elementos 
eficientes de opinión, pdnqsíjstiíuir al par­
tido que asume el poder?

¿Con qué nuevas idcJK forjan sus con­
cursos de opinión?

Entretanto que el partido que ejerce el 
poder ha llevado al país á un periodo de 
auge extraordinario, en todos los órdenes^ 
abordando una serie de reformas avan­
zadas como la abolición de la pena de 
muerte, el divorcio, las disposiciones que 
tienden á resolver los contactos promo­
vidos por el proletariado, la ampliación 
dt la instrucción pública, la construcción 
de caminos y puentes y otras grandes 
obras, una adelantada ley electoral, la 
regularización de la administración de los 
recursos- del Estado, hasta obtener pin­
gues superávits y hasta elevar nuestro 
crédito, tanto en el interior como en el 
exterior considerablemente, etc., etc. ¿qué 
n ve vas reformas preconiza la oposición 
que'liagan desear al país un cambio de 
partidos en el poder?

Nada se dice. Las ideas guardan silen­
cio; pero cada vez que ha do abordarse 
el estudio de una cuestión grave, conjo 
ahora la reforma éonstitucioníd, el par­
tido de la oposición én vez de exponer 
SÁ4*- sus anhelos y aspiraciones
aprestándose á un debate ' tí asé' iuknlal 
de los que inás interesan al pao*, hace 
circular on igus. lilys la consigno de lu uni­
ficación partidaria,•> y  adopta unaAclilud 
amenazante. Las ideas; ■ si las hay, pe 
recen.

Queda así subvertido fundaméntaljtnente 
el régimen democrático, y el país siem 
pro pugajj-N lin»ijwrh‘nii"¿rnfa/- ¿Habrá de 

rse que liana mucho más en la 
vor de la oposición y  e.11 favor de! país 
una buena tdea, que todas las amenaza 
apoyadas que estuvieran sobre’ diez m 
tíiausers?

jh ^  oJ o iA e lw  f J
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No hay una sola idea buena que, más 
tarde ó más temprano, no haya podido 
abrirse camino. Nada es más tuerte qua 
una idea.

Si la mitad de las energías que se mal­
gastan en esfuerzos menos que estériles, 
se pusieran al servicio de las buenas 
ideas, la colectividad habría hecho una 
doble marcha. ,  , . .-------- -  ̂ ~ y '  J ~ f-—

4 r
ILw----•----- --

El manifiesto del Directorio nacionalista 
nada nos dice, fuera de sus agravios 
contra Batlle. En vez de exponer los anhe 
los positivos de la colectividad, expres 
apenas su negativa á acatar la decisión 
de la mayoría, fundada en los anteceden- 
íes del candidato. y. Pon qm- adept a, pur.y  
su gesto amenazantciBMWÉatfc negación;

y

IU11C- I
»resa AíiX utiiL  cuU 9/**—' /

_ _ _ _ _ _ _  ísión /  ) * I
la mayoría, fundada, en los anteceden- /

OO

PKr una negación 
antidemocrática.

anticonstitucional

Si os verdad que se aspira á perfección 
nar e.l régimen democrático, se contra-\ 
marcha. No basta tener una noble aspi­
ración, pues, es necesario tener también 
las aptitudes requeridas para realizarla. 
Si sé trata solamente de destronar al par­
tido que' tiene 'el poder, trono por trono 
se comprende que cada cual prefiera el 
suyo, y entonces no habrá de extrañar 
que el gobierno trate de robustecer su po­
der militar.

La rotación de los partidos, como fefió- 
meno normal,es tal vez el último peldaño
en la escalade de los progresos democráti­
cos, y no me-pa:5-parece que estemos madu­
ros para disfrutar de ese bien aquí, en 
dónde son tan bisofios los oposicionistas, 
que no llegan siquiera á meditar lo bas­
tante el programa del candidato de, la 
mayoría — rio ya á medjtjir y exponer el 
propio —; rehuyen el coinicio, que es un 
deber esencial; abandonan sus posiciones 
en el preciso momento de la reforma de 
la Constitución ; nada menos que de osa 
etapa fundamental y van á la violencia, 
queies la antípoda misma de toda norma 
de conducta republicana.

¿Cómo hemos de hablar de la rotación 
da los partidos en el poder, si el más am­
plio y trascendental de los programas 
presidenciales, fal vez, el que expresa’ el 
anhelo de reformar nuestro régimen, en 
el sentido de reducir el mayor obstáculo 
de los que se ofrecen á la vida democrá­
tica se declara, sin más, un ¿casus be­
lli/? ---------- *

Para ir hacia la rotación de las ..ideas 
¡fu el poder, es necesario exponer las pro­
ras, ante todo, y manifestar además’ toda 
la cultura que es «mepester jmra evolu-

-dar ,
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cionar, dentro do un plan conceptuoso, 
sir; que esto semeje el delito de alta trai­
ción. Si no adquirimos esa ductilidad 
mental para evolucionar progresando; es 
imposible fovoUiciuno* y quedaremos es­
tancados, petrificados, anquilosados con 
e! horror senil, misoneístn, del cambio.

Pero si la lucha se presenta en el te­
rreno de la violencia, y si todavía los ma- 

"tTces '■jjlicromos de la oposición se uni­
fican, para presentar un cuerpo á cuerpo 

, al partido que está en el poder ¿creéis 
' posible que éste abra sus filas, para se­

leccionar ideas?
Para realizar un progreso en los mo­

vimientos de opinión, es indispensable 
que la oposición so proponga á base de 
espiraciones, y no de fuerza. Es enton­
ces que podrán desdoblarse las filas co­
loradas de modo que los elementos con­
generes puedan aliarse, realizando una 
confraternidad que se está buscando en 
la región de las quimeras. No es defec- 
donar abrirse á la sugestión de ideas me­
jores porque es, precisamente eso, lo que 
ha, permitido toda la obra del progresó 
humano.

izwAxAfijCUOA I
Oí
de
es-

Hay que pensar que fas •$*e«uf’ conge­
neres están*más cerca, entre si, dónde 
quiera que germinen, que las antagónicas; 
y si se debe guardar respeto a todas las 

iniones, no es sensato llegar al extremo 
auxiliar á las <4onta contrarias, porque 

o significa condenar i  las nuestras vm~i-— )
í El supuesto exclusivismo de Battle so 
basa en el. error de suponer que él de­
biera preferir las.ideas contrarias ú .las 
propias; y esto si. bien se observa no e$ 
exclusivismo, os sensatez.

Y si se optara venturosamente por de­
batir ideas antes que por esgrimir vio­
lencias, no so miraría corno ,un mal el 
desmembramiento de las filas partidarias, 
porque eso serviría mucho más á las 
ideas que una concentración de tenden­
cias heterogéneas,' que las mata. Un por 
t do se-forma por la comunidad de ¿ 
viró por las. legiones de hombres porque, 
en buena política, es preferible que el ad­
versario— si puede llamarse a s i --r e a ­
lice nuestras- propias aspiraciones, antes 
que el correligionarios las ahogue.

Hasta que no se encaren las luchas par­
tidarias con esté criterio, será vano es­
perar que puedan turnarse los partidos 
en el poder.

- CtA [UMKCM'H** j
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La duda pene .su garra sobre cualquier 
hombre,' porque hay siempre en él algo 
de impenetrable, algo de esfinge que na 
logran transparentar siquiera su lealtad, 
n(. sus antecedentes. De alú el engaño, 
y el temor de ser engañados.

En una de las más bellas campañas 
políticas, refr'da y audaz, contra el oficia­
lismo, en una lucha franca por idealesj^ 

rrrmüSñd¿" cum 'la c'Cftcienm limpia •como 
I el cristal, recibí en él triunfo el agravio 

cíe la sospecha.
Ninguno, pues, de los qyie formaron 

en la intimidad de Batlle podrá hablaros 
corno yo, con miñaos causa de parcialidad 
personal en su favor.

Presumo conocerlo fliorq a entré á su 
intimidad impensadamente, y l  lleno de 
prevenciones. *

Cuando una causa criminal ruidosa me 
obligó á una larga campaña'periodística, 
dirigida en el sentido de reducir las ofus­
caciones que entonces reinaban é. impe­
dían la acción serena de la justicia;—yo 
iba á diario á \us imprentas á pedir que 
siguieran examinando la causa, á medi 
da que exponía los argumentas de defen­
sa públicamente, como la habían hech<y 
con tanta lige^ezayfrt^ts, cuando se ins­
truía el sumario — ¡el sumario más par­
cial é irregular do cuántos contienen 
nuestros archivos!

En ((El Día», que era entqiwes un tí­
pico centro bohemio, yo trataba de en­
tenderme con mi inolvidable amigo Ar­
turo Santa Anna, esquivando á Batlle, 
contra el cual me sentía prevenido por­
que lo reputaba un violento, más bien 
que un reflexivo, un ponderodp.

Pero Batlle y Santa Anna ^r$n inse­
parables, y de allí que á menudo nio en­
contraba coa ambos.- Así com aneó ; ú co­
nocerlo, y al través del -celosoTtamiz de 
mis predisposiciones contrariad, poco á 
poco, nació asimismo mi estimación ^or él.

Para mayor esclarecimiento, debo decir 
que entonces ni era, ni pensiyba.-ni ha- 
liria querido ser candidbto,- Aspiraba á 
i i sazón al consulado general dp jtngla- 
ferra, que le había ofrecidp Cliastas. Un 
día, hallándonos reunidas los tres", San­
ta Anna lo exhortaba ó que desistiera 
del propósito de ausentarse,i haciéndole 
vc-r que nunca s»  encontrará! en una si- 
U.ación ígúál para aspirar á lias más al­
tes cumbres políticas. Con su vehemen­
cia habitual’, el malogrado aiyligtS. que"'-te­
nía por Batlle idolatría, ,des|níés de ha­
ber agolado otros recursos ante la impa­
sibilidad somnoliente del interlocutor, le 
argumentaba en conclusión, asir

—Es Vd. senador. Pcydria asi fácilmen­
te llegar á la presidencia did Senado 
¡quién sube!; y Vd. vé que de la presiden­
cia del Senado á la presidencia de hr Be- 
pública no hay más que tin ;puso, un 
paso tanto más corto V llano cuánto que 
Cuestas es un enfermo.

Battle' parecía no escuchar siquiera las 
casi proféticas palabras del amigo. En­
tonces éste me interpeló al respecto y yo, 
competido asi ú manifestar mj opinión, 
dije que realmente encarado osle jiunto 
con criterio humano, no me .parecía un , 
cargo muy envidiable la. presidencia, i 
amelando una frase pintoresca que mtJ

___ CjU-t- ,
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roció la más expontánea aprobación del 
futuro Presidente.

Yo creo conocerlo; y pienso que sus 
adversarios no lo han comprendido.

J j

A mi juicio, su característica es el culto 
del carácter, de la personalidad. Dentro 
de las lineas definidas, casi rudas de.su 
acción hay siempre una base de profunda 
reflfxivklad, que la determina. Desaquello, 
es que nace el error; pero la energía in­
cisiva de la acción si bien se observa, está 
siempre al servicio de la idea, que pre­
valece en el cuadro amplio y- tenaz de to­
das sus luchas cívicas y  políticas.

No, le quitan de su ’ aplomo los apasio­
namientos y entusiasmos que despierta 
*** perseverante y fatigoso trabajo, de 
ponderar por sí mismo el concepto á que 
debe ajustarse la acción; al contrario, lo 
estimulan y lo dan una entereza extra­
ordinaria.

Es así que las Meas de Batlle, que to­
davía se esmera en exponerlas con niti­
dez, )/ despojadas de todo artincio litera­
rio, sorprenden y promueven resistencias. 
El, que las ha examinado en una paciente 
meditación, las vé claras y convincentes, 
y se., extraña de que no hayan podido 
comprenderse ante su simple enunciación.

Es así que su manifiesto, prcsenüTJo 
con soberbia llaneza republicana, hace el 
examen de la actualidad de un modo in­
tenso y magistral, y al descubrir con pe­
ricia de clínico el origen orgánico de nues­
tras perturbaciones, propone el remedio 
sencillamente, aún ‘ con detrimento de la 
propia autoridad que se lo va á confiar. 
Esa es una Obra de sesudo estadista y de 
sincero demócrata, que aspira á la efec­
tividad del gobierno del pueblo por el pue­
blo.

El estudia directamente las necesidades 
públicas, nó en el campo de las teorías 
sino en el de la realidad; y los mismos 
convencionalismos y rutinas más admi­
tidas, le despiertan el deseo de hacer su 
revisión. Mientras otros leen, simplemciT- 
te, él observa, piensa, investiga. Ese es 
ei secreto de su fuerza moral, y es la 
fuente de sus admirables energías.

Si resulta «extremoso en sus conviccio­
nes como si les atribuyera una bondad 
absoluta», como dice el manifiesto nacio­
nalista, no es por espírdu de prepotencia, 
según se cree; es por convicción adqui- ! 
rida en un esfuerzo tenaz invesíigatorio; ¡ 
es porque ama á sus ideas.

Tanto en su actuación, anterior á la pre- 
sidencla. com o. en la presidencia misma, 
so ha preocupado siernpre de construir se­
riamente el concepto de. la nacionalidad, 
en frl..»a-.í.lnj de las ideas. Esa es su gran­
deza. —— — —

Batlle no es do los que creen que el e s - ; 
tadista deba ir á remolque de los conven- ¡ 
cionalismos ambientes sino, al contrario, ! 
piensa que el estadista debo influir lo níás 
eficazmente que le sea dado, en el avance 

y por eso .es que, más que 
dr‘ servir á las rutinas consagradas y más 
que de los varios eufemismos y diplóma­
teos usuales, se preocupa' de "las ideas, 
de fue irioao- do íondti.

Esta es la arcilla con que se módeluri 
ios hombres superiores.

/ c U ttrí
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[Muchos i¡o ! 'S ,|>n«ii.ti»ii..J de Ballle lo
repudian, sewálla.m<^Me, porque no lo han 
com'préMtcto» Naíía est paás falto de razón 
y d e , vérdÍKfc ¿jira pívuentarío’ como un 
ofuscado, caihó un Huoldíito, como un im-, 
nüsivo. ' ‘ ■

Se comprenderá que me hallara incitado 
par .'el afear de descubrir más, y más á 
fondo' las intimidades del hombre á quien 
había observado en otro plano antes de 
ia presidencia, y que tratara de interrogar 
de todas maneras á la. . . esfinge, aunque 
i.o fuera más que para verifica,", mi jui­
cio anterior, comparándolo con el que 
ofrecía f l  alto mncionario en medio de 
sus enormes prestigios, responsabilidades 
y tareas el que, poco á poco, me escali­
en aba sus confidencias, cada vez más.

Y, asimismo, pudo confirmar mis im­
presiones preceden i es. en lo que es fun- 

■ damental. .* -y;,ig. ■_
Se le supone inIeim^rán^iporquc tiene 

lina voluntad de fiiéri§t se’-* supone terco 
y prepotente porqué'¿esf pasmosa su fir­
meza; intolerante porque tiene ideas 
propias . y  ■exclusivista, porque opta por 
sus oqnviccioinqp adquiridas con un tra- 
if-.jo perseverarle, obstinado, de benedic­
tino antes que por seguir el curso indo­
lente de las rufinaír.

Lo que es- su *hiáyor mérito se torna 
asi en urna yaúsa de resistencia, - . ¿Qué 
dtgo? ; En de guerra!

Cultor de tu j|istí,ei«, ha podido enamo­
rarse ele litenp ife n  íáci ones modernas que 
ttonden 4 redi*»»*-

OjcUk a J  i

------------ lIpÜQtÉttááa de la igual
dad: nn líelo -quo #ésluinbra;,á. lodo aquel 
que sepa, concebirlo con largueza, hasta 
por converi.'ien.cSii'.y por egoísmo social, si 

se encaramen un plano superior, lí­
cito. ' *

Esto sq& M e a r í a  af psicólogo menos 
sagaz que .sti .áüma está abierta á la con- 
fi ntemidad R úx®i\3níi, y dpnde finido c-sfc 
concepto y  se. Juplie por sti®te,ntarlo has.»a 
sacrificar la tranquilidad personal desde 
la cumbre del poder, que es un doble sa­
crificio, es imposible que también allá 
anide el odio vulgar, la lóbrega estrechez
•te las pasiones toô mc . - , .— -----------

Du. ante la guerra de 1904, por mi cargo 
en la Junta de Auxilios estaba objigndo'á 
una. frecuente comunicación con el gober­
nante, y aguijoneado por irá afán de es- 
endrina:- ese):aptrc) ii^sjcrutáble de la in- 
trinidad subjetiva, dgpf> dgcW ar unte to­
ri i que ha arráígnctp ea fin ¡.espíritu la 
convicción de que es imposible transpa­
rentar pof completo un aliña. Esto nos 
lo enseña la vida* ordinaria de todos los 
día", y no i o  aprendemos jamás.

Son ún^airjfHte ios* actos externos los i 
Cue pueden darnos una resultante que üos I
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deje ver, nó lfs^secretos más íntimos, 
sino las inllueiicias-psíquicas predominan­
te i en cada ¡3¿ry y sylo, entonces podre­
mos y atorado. Luir eb^er,vagones deben 
liace'rtje <i$ oficio -á.'ípA'usa, y -nó preten- 
d’endw (i>bi- una audaz inducción descu­
brir Iá'-vé'raad, para tener luego que ago-' 
tar ndSstTo ingenio en comprobar tal 
aserto aventurado. Esta es la clave de 
casi todos los yerros humanos; y nuestra 
petulancia no se ha rendido ni se rinde, 
ti.n embargo, ante la eterna probanza de 
ia realidad que nos deja, escapar cada día 
tos hechos más claros y angulosos, de 
entre los mismos que caen bajo el domi­
nio directo de nuestros sentidos.

Si bien el hombre público dene ser exa­
minado del punto de vista de su pericia, 
más bien que en su faz ética, heridos ya 
l«'c vínculos . amistosos que me unían' & 
Eiatlle, me sentía azuzado por el deseo de 
penetrarlo en s-u emotividad, para conocer 
sus resortes afectivos, y un incidente ocu­
rrido al finalizar la luctuosa guerra de 
1904-, me permitió explorarlo eficazmente 
eri tal sentido*

Después de los largos meses de agita­
ción y de zozobra^ fnm séM ldos en 'la di­
rección de las operaciones de rsa gu em j 
úue lo ocupaba y lo jneofapabq á toda 
hora, y que. Jo nffargéi tanto más cuánto 
que él seguía' pa.^tá paso la lentitud des­
esperante do sus movimientos y lo iím- 
previsto de sus vicisitudes, de esa misma 
guerra que á juicio de sus adversarios él 
((preparó prolijamente», y «provocó» con 
ia fruición con que un antropófago podía 
aprestarse pura un festín sangriento: gt 
d ’ esa misma guerra que, en realidad, 
desbarató, sus planes más psIriótVo^ de 
gobierno, tai como él los madurara ánteis 
¡ icwtc's imaginaros si deseaba ia termi- 
noe'nrntr la. guerra, o w  la- victdríal

•Se estaban esperando con ansiedad las 
n( if.i>’.a.s de una. batalla, que, de un mo­
mento á oHu debía librarse. Era la ba- 
1> fia terminal de Mnsolbr. Yo estaba á 
su Indo, y oslábamos solos.

i'U s impac¡encjas dobia,p ser t torturado-

i •*>->!..nzíu’nn á rec-JjTse lés pómnniea- 
evuieg^v So le anomciii míe, r.nlfyp. los )Tln. 
chos _ cardos, ésfnha- mortnfmeirfe herido 
' n n tv c "o Sn ra v 1 a .

Y bien, «o» los rftos Immodns do omo- 
e;óo, m é 'dijo- .<> Pobre hombre! Lo han 
llevado aJ .s.ycnfic'o tas pasiones políticos.
1 es un géuehn bueno.»

Esta esdvrntfeea jnáriilesféetón que bro­
té de sus labios en aquellos instantes, me 
bazo creertfni- en su alma no impera e! 
edio, ni la majeza.
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Parece que la causa, do las actuales 
perturbaciones fuer;1 ftfrim'Tm 11n  níteatoo*» 
i p •.|n■. ■'■■'<•. i i'j—  á la ((copartici­
pación» tradicional, fundada ¿en un oriU
Dqj arbitrario. .u*. * *  ...... ^ ------------

La imaginación Ipimv'Sfflfe’t; este pun­
tó los más cwprícjuisoi#arabescos. Hasta 
parece entenderse -que -él propósito de 
Batile fuera el de^proscribir del gobier­
no a todo lo-que no forme’ en las filas 
del partido colorado», lo cual es un pro­
fundo, un profundísimo erfor.

En plena era de ((confraternidad», 
cuando el régimen de la eop-it'capación 
llegó ai extremo de dar al país dos. au­
toridades, .las amenazas guerreas eran 
tanto ó más frécuentes que aluna. Con 
cualquier motivo se hablaba :le :r á las 
cuchillas.

Era .casi un sistema la amenaza.
De ahí surgió el grito de Battle, que lo 

divorció del partido nacionalista.
Batile proclamó la necesidad del «go­

bernó de partido, (entiéndase del ^go­
bierno de ideas, cuifAposición al gobierno 
á base sentimefil al ' porque desesperó de 
la política de dortfrn'1  einfcjwl ̂ empírica, que 
se estaba ensayando. Se nóSo ver claro 
entonces, que rsó régimen' lío podía sel 
definitivo.

Es infundado pensar que lo hiciera por 
espíritu de exclusivismo, porque nunca lo 
ru bía manifestado y, por el contrario, ese 
radicalismo condenable diverge de la lí­
nea general de sus antecedentes públicos, 
bastante largos y definidos, por cierto.

El gobierno de partido era una reacción 
sobre el régimen político practicado du­
rante el gobierno de Cuestas. Era optar 

-US1  la vida|instituciones una vez que el 
smiflmeritalismo con.'raternal fracasaba; 
pero tal cosa no significaba ni significa 
para Batile el gobierno con sus correli­
gionarios' y para sus correligionarios, 
excluyendo de la gestión pública á los de­
más, como parece entenderse. No, para 
é! eso significa gobernar con las ideas y 
tendencias de su colectividad y con su 
propio criterio dentro de la unidad insti­
ll.cional, es decir, aplicando al funciona- 
jjj.»-ntô Jn»♦)•»• • • ii» )'»">«■< lqs tendencias que 
(drepufa mejores, lo -cual no importa re­
chazar los concursos! que puedan secun­
dar esa obra, provengan de dónde pro­
vengan, ni implica 'ípie se proscriban los 
demás matices de opinión, ó que se des­
conozca su legitimidad.

El gobierno de partido, pues, fué una 
consecuencia de la era de supuesta con- 
fraternización ininstitucional. Si bien .se 
observa, equivalía á proclamar la nece­
sidad de volver al imperio de la instilu- 
cionalidad plena, buscando dentro de ella 
las reglas de convivencia, como lo hacen 
todos los pueblos civilizados. Pero con*) 
aquí hemos vivido'proclamando las reglas 
de excepción, imbuidos por nuestro sen­
timentalismo que hasta nos hizo pensar 
que no éfainos un 'pueblo, Como todos los 
demás, la actitud de Battle se juzgó comp 
indeliberada y pasional, cuando en reali­
dad solo era pasionallel juicio que á este 
respecto se formuló. *

Es tal el desconcierto engendrado por 
nuestros añejos convencionalismos senti­
mentales, que el propio manifiesto nació-'
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